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Es tan grande tu bondad, oh Dios mío, y tan inmensa tu misericordia, 

que estoy seguro de que no podrás eludir 

las apremiantes solicitudes de una y otra para perdonarme los pecados

La primera te dirá que Tú creaste mi alma 

sólo para que fuera en la tierra vaso de elección 

y objeto de tus complacencias y de tus delicias,

y para gozar luego eternamente de Ti en el cielo; 

que no me diste el ser más que para amarte,

para bendecirte y para publicar tus alabanzas; 

y que es propio de tu benignidad para conmigo

devolverme lo que el demonio y mi malicia me arrebataron; 

Por otro lado, tu misericordia, 

que es ingeniosa para procurar la salvación de los hombres,

te hará recordar que si enviaste a tu Hijo único a la tierra, 

y que se hizo hombre y murió,  sólo para sacar a los hombres del pecado
en que estaban vergonzosamente sumidos, 

y para merecer las gracias necesarias para preservarlos de él en el futuro,
tampoco dejará de decirte que quieres salvar a todos los hombres,

y que este deseo, que tienes siempre presente 

y tan a pechos como tu felicidad y tu gloria, 

no debe ser estéril en Ti. 

Doblégate, oh Dios mío, a una y a otra; concédeles,

 y también a mí, lo que ellas te piden. 

Restitúyeme el derecho que yo tenía a esta gloria, 

que me procuraste con tanto cuidado, 

y que tu Hijo Jesucristo me mereció 

con tantas penas y con tantos padecimientos. Así sea.
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